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DESARROLLO TEMÁTICO

	

En Colombia, políticos desatacados abordaron esta problemática para tratar de ofrecer soluciones a la reciente crisis de corrupción de la política. Es el caso del conservador Álvaro Gómez Hurtado, quien estableció una diferencia interesante entre el régimen y el sistema político. Argumentó que la crisis política es la crisis del régimen, es decir, del modo como se hace la política: entramado de relaciones basadas en mutuos favores, donde priman el interés personal y las ansias de enriquecimiento y de conservación de poderes y áreas de influencia.

En este orden de ideas, según su planteamiento, la crisis del régimen afecta sustancialmente el funcionamiento del sistema institucional y constitucional que soporta el orden político legítimo. También consideró  que reestructurando  el modo de hacer política, era posible reencontrar los verdaderos causes  por donde debía funcionar el sistema.

Este ejemplo sirve de punto de partida para adentrarnos  en una problemática  a la cual,  en la teoría y en la ciencia política. Le ha dado diversas soluciones.
En la literatura política conocida, no es fácil  encontrar la diferencia exacta  entre un régimen y sistema político; a veces, incluso,  se usan como sinónimos. Sin embargo, intentaremos establecer una diferencia que distinga  un concepto del otro.

EL RÉGIMEN POLÍTICO:

Es el conjunto de normas y leyes que, siendo válidas o no, rigen las relaciones políticas de una sociedad concreta.   Cuando decimos válidos, nos referimos a leyes y normas que están consignadas en la constitución, en los códigos y en orden jurídico vigentes. En este sentido, puede afirmarse que el régimen político es el orden o forma de una sociedad, y  en consecuencia, su verdadera determinación.

El régimen político es el tipo de autoridad política que existe en un país concreto, y la forma como se ejerce esta autoridad.

Uno de los aportes más significativos de este concepto a la comprensión de los fenómenos políticos, es que ofrece la posibilidad de entender el gobierno más allá  de considerar si es bueno o malo, es decir, más allá  de las valoraciones éticas  que hagamos de él. Una vez comprendido que el Estado o , lo que es lo mismo, la organización política  de la sociedad, representa un modo particular de organizar los distintos intereses sociales, hay que observar qué formas adquiere el poder dominante.

Así, pues, ten en cuenta que la relación gobernantes- gobernados es una relación de dominación, la cual no puede suponer el aplastamiento total de los gobernados por parte del gobernante.
Sin embargo la dominación tiene dos caras  que deben  guardar cierto equilibrio, si se desea la permanencia de la comunidad política. Esas dos caras son fuerza y consenso. La fuerza indica el principio de obligar a los súbditos  o gobernados  a seguir los mandatos del gobernante.  El consenso deriva precisamente de la necesidad  de construir una comunidad política sobre la base de leyes (fuerza ordenada), de tal  manera que el dominio no se ejerza siempre a través de  la fuerza bruta, sino que se busquen formas de incluir la voluntad de los asociados  o de los ciudadanos en la conformación del orden político que se pretende mantener.
En la actualidad los estudiosos de los problemas políticos utilizan  muchos términos para denominar un  régimen político. Sin embargo, la caracterización de la forma de dominación puede resumirse en el tipo de dominación que se establezca entre fuerza y consenso. Si el acento esta puesto en la fuerza, tendríamos que hablar  de un régimen político autoritario o dictatorial; pero si el acento se coloca en   el elemento del consenso, hablaríamos de una dominación flexible o de un régimen político republicano  o democrático. En la última década, la transición en un país como Chile, de un régimen de dictadura, basado en la fuerza y en la represión desde el golpe militar de 1973, dirigido por Augusto Pinochet,  aun  régimen democrático liberal, basado en la presencia de partidos que compiten por el voto  popular, ejemplifica muy bien las formas principales de régimen político.  En el caso de Colombia, se mantiene  un equilibrio sostenido entre exclusión e inclusión, entre fuerza y consenso, este último a través de la institución de las elecciones.
REGÍMENES

CARACTERÍSTICAS

ARISTOCRÁTICO

Régimen de las clases nobles cuya fortuna proviene de la tierra y de su renta.

REPUBLICANO

Régimen basado en un poder político controlado por la ley  y por instituciones estatales de control de los poderes.
TOTALITARIO

Régimen donde el intervencionismo del Estado en la sociedad es total, concentrando éste el poder absoluto.
TEOCRÁTICO

Régimen donde la tutela doctrinal religiosa sobre el poder político, hace que éste se considere como un poder revelado por Dios.
BUROCRÁTICO 

Es el régimen político donde el intervencionismo del Estado  crea una sólida burocracia estatal que gobierna para sí  misma.
OLIGRÁQUICO

Un  régimen donde el poder político s detentado por las élites  económicamente más ricas, en función de sus  propios intereses de grupo.

El SISTEMA POLÍTICO:

La referencia de éste es mucho más especializada, pues es un concepto que no describe realidades políticas concretas, con sus mezclas entre legalidad e informalidad  política, como en el caso del régimen político, sino que pretende crear modelos de clasificación y comportamiento de órdenes políticos típicos, que se diferencian unos de otros. Por  ejemplo,  el sistema político parlamentario, típico de un país como Inglaterra, o el sistema  político  presidencialista, típico de un país como Estados Unidos.
Los científicos políticos definen características más o menos puras de u sistema y desde ahí lo tipifican, aunque  éstas no coincidan plenamente con ningún  sistema real. Es el caso  de la clasificación  de los sistemas  políticos  democráticos  contemporáneos  hecha por Arend Liphart, quien los clasifica en “Democracias de mayoría” y  “democracias de consenso”.
Según este valor y siguiendo  con el ejemplo, la democracia de mayoría  representa o tipifica un sistema político  como el inglés, donde las  afinidades culturales de lengua,  religión y étnia  permiten un juego de partidos que por la vía de mayorías simples  definen mayorías parlamentarias y , por lo tanto,  la conformación unipartidista del gobierno como su característica principal.  La democracia de consenso, por el contrario, representa un sistema político  donde priman las diferencias culturales de lengua, religión y etnia,  requiriendo un juego político más complejo, donde el peso de las coaliciones y las minorías debe ser muy significativo. Es el caso del sistema suizo, donde no hay partidos mayoritarios , sino coaliciones mayoritarias formadas por diversidad de minorías.
En consecuencia, podríamos concluir que un sistema político es un conjunto de características abstractas y determinables de unas instituciones políticas específicas, que bajo parámetros de clasificación sirve para distinguir las formas de Estado y de gobierno de una nación con respecto a otras. 




En el mundo actual, encontramos un inmenso predominio de las instituciones políticas de la democracia liberal. Incluso, los antiguos países del bloque comunista  se proclaman como democráticos liberales, aunque el mundo,  en muy escasos momentos  de su desarrollo político, haya conocido formas políticas democráticas. Si hacemos cuentas. Suponiendo que la historia de occidente comenzó su desarrollo impetuoso en el Igloo X a. de C. y sumamos  los dos milenios que han transcurrido después de Cristo, la historia occidental ha conocido sólo tres siglos de existencia de una forma de gobierno llamada democracia: el  siglo  de la democracia ateniense (424- 322 a. de C.) y los dos siglos de la democracia liberal (s. XIX y XX).
Dejando atrás  la democracia ateniense, que por diversas circunstancias fue derrotada en el 338 a. de C.  por los ejércitos macedónicos, y cuyo contenido no se reduce únicamente  al ejercicio directo  de la toma de decisiones  por los ciudadanos en la asamblea, los siglos de la democracia liberal moderna han transcurrido  como un creciente proceso de democratización de las sociedades occidentales.
En efecto, los regímenes políticos del medioevo o de la llamada primera modernidad, fueron por lo general monárquicos y despóticos, es decir,  regímenes autoritarios  que no concebían participación política alguna.
EL AUTORITARISMO
El autoritarismo es una modalidad del ejercicio de la autoridad en las relaciones sociales, por parte de alguno o algunos de sus miembros, en la cual se extreman la ausencia de consenso, la irracionalidad y la falta de fundamentos en las decisiones, originando un orden social opresivo y carente de libertad para otra parte de los miembros del grupo social.

El término se utiliza para calificar a organizaciones o estados que pretenden conservar y gestionar el poder   político mediante mecanismos no democráticos.

CARÁCTERÍSTICAS 

En un sentido estrictamente técnico, es la forma política en la que el Estado, es decir, el conjunto de instituciones que ostentan el poder político en una delimitación territorial sobre un conjunto de ciudadanos, se identifica con un partido político, cuya función sería servir de nexo entre el poder político y el ciudadano.




El dictador militar Francisco Franco afín a los ideales totalitarios y represivos del Eje tras la derrota en la Segunda Guerra Mundial sumió a la España del franquismo en un aislamiento internacional livianamente maquillado por el ferviente anticomunismo compartido con los Estados Unidos de América.

Esta concepción del Estado y su identidad con el partido se puede contraponer a los sistemas políticos occidentales de hoy en día, en los que el Estado funciona como un ente superior, siendo así desligado del partido, que a pesar de tener cierto nivel de control sobre el Estado, no puede invadir competencias ajenas y hacerse con el control absoluto, es decir, fundirse con el Estado.

A pesar de que la mayor parte de los autoritarismos actuales funcionan como un sistema monopartidista, el hecho de que sólo exista un partido no es lo suficientemente concluyente como para decir que tal Estado es autoritario. Igualmente, no es correcto decir que un Estado, por el mero hecho de disponer de varios partidos, no es autoritario. No hay más que recordar aquellos turbulentos momentos acaecidos durante la Revolución Francesa, en los que a pesar de existir varios partidos, se presentaba un autoritarismo evidente. El partido que llegaba al poder pasaba a ser el Estado, y gracias a ello, se dieron tremendas atrocidades, delitos capitales por motivos políticos y con efectos retroactivos, el exterminio administrativo de los rivales de los demás partidos.

En el siglo XX, fueron acusados de autoritarios numerosos gobiernos formados  después de golpes militares, y también aquellos gobiernos civiles  que cometieron numerosas y visibles violaciones  a los derechos civiles y humanos,   pero que se autoproclaman democráticos.
En América Latina es típico el caso de los países del cono sur. Argentina, Chile y Uruguay. Sé destaco, entre ellos, la dictadura de Augusto Pinochet en chile, producto de un Golpe de estado efectuado en 1973 contra el presidente constitucional Salvador Allende.
LA DEMOCRACIA 
Democracia es una forma de organización de grupos de personas, cuya característica predominante es que la titularidad del poder reside en la totalidad de sus miembros, haciendo que la toma de decisiones responda a la voluntad colectiva de los miembros del grupo.

En sentido estricto la democracia es una forma de gobierno, de organización del Estado, en la cual las decisiones colectivas son adoptadas por el pueblo mediante mecanismos de participación directa o indirecta que le confieren legitimidad al representante. En sentido amplio, democracia es una forma de convivencia social en la que todos sus habitantes son libres e iguales ante la ley y las relaciones sociales se establecen de acuerdo a mecanismos contractuales.

LAS REGLAS DE LA EMOCRACIA
El desarrollo social y su compleja estructura, así como crecientes expectativas democráticas, han permitido la evolución constante de la democracia liberal  hacia un sistema complejo de reglas, que garantizan su funcionamiento y permiten el juego y la competencia de alternativas. Son siete las reglas de la democracia, que constituyen el motor del ejercicio del poder en el que el pueblo es soberano.

1. Regla del consenso. Todo puede hacerse si se obtiene el consenso del pueblo; nada puede hacerse si no existe este consenso.
2. Regla de la competencia. Para construir el consenso, pueden y deben confrontarse libremente, entre sí, todas las opiniones.
3. Regla de la mayoría. Para calcular el consenso, se cuentan las cabezas, sin romperlas, y la mayoría hará la ley.
4. Regla de la minoría. Si no se obtiene la mayoría y se está en minoría, no por eso queda uno fuera de la ciudad, sino que, por el contrario, puede llegar a ser -como decía el liberal inglés- la cabeza de la oposición y tener una función fundamental, que es la de criticar a la mayoría y prepararse a combatirla en la próxima confrontación. Esta es, pues, también la regla de la alternancia; la posibilidad, para todos, de dirigir el país. 
5. Regla del control. La democracia, que se rige por esta constante confrontación entre mayoría y minoría, es un poder controlado o, al menos, controlable.
6. Regla de la legalidad. Es el equivalente de la exclusión de la violencia: no sólo tenemos que fundar las leyes sobre el consenso, sino que la misma lucha para el consenso debe fundarse en la ley y, por ello, en la legalidad.
Y hay una última regla que ilustraré al final, pero que es fundamental: la regla de la responsabilidad. En efecto, todas estas reglas funcionan si los hombres son hombres responsables, si comprenden que la importancia de estas reglas consiste precisamente en estar todas juntas, en constituir un sistema democrático que permita reproducir la democracia y sus diferentes reglas, sin ponerlas en peligro". 

 Como puede apreciarse, estas siete reglas permean los procesos electorales en todas sus etapas; pero quizás la que más frecuentemente se viola sea la que concierne a la responsabilidad de los actores políticos frente a la sociedad, pues en aras de un mandato ciudadano, no pocos gobernantes toman decisiones que dañan la economía, la cultura y la identidad nacional de los pueblos. O, incluso, es frecuente corroborar que durante los procesos de campañas electorales se lesionen las famas públicas de algunos actores políticos sin que se ejerzan acciones de control sobre actos de este tipo. Si bien estos actos con frecuencia se sustentan en el derecho de la libertad de expresión, este derecho tiene límites, y uno de ellos es el concerniente a la regla de la legalidad. Así, responsabilidad y legalidad se complementan, aunque también frecuentemente se confrontan. Pero cabe subrayar que, precisamente, este proceso de complementación y confrontación es posible en la democracia, ya que cualquier otro régimen lo impediría e impondría lo que debe hacerse y lo que debe decirse en cada situación y contexto.

    En resumen, la democracia persigue la igualdad de derechos pero también de obligaciones para todos los ciudadanos; pero lo que nunca se puede permitir en la democracia es la búsqueda de la igualdad a través de la violencia física y simbólica en sacrificio de la libertad individual y colectiva

LOS VALORES DE LA DEMOCRACIA

La democracia, además de una forma de gobierno, es una forma de vida que necesita que las personas actuemos de acuerdo con ciertos valores; pero, ¿qué son los valores? Son un conjunto de características que nos hacen comportarnos de cierta manera con los demás porque estamos convencidos que así debe ser. 

Los valores no surgen de la nada, son resultado de los cambios que sufren las sociedades a través del tiempo. Los valores básicos de la democracia son la libertad, la igualdad y la fraternidad. ¿Por qué? Porque son necesarios para mantener el equilibrio y para propiciar una buena convivencia entre los miembros de una sociedad democrática, los valores tienen que ver con lo que somos y con lo que queremos ser. 

La libertad es invaluableibertad es invaluable 
La libertad es el derecho que tenemos los seres humanos de elegir nuestra forma de vida; el derecho de pensar, de expresarnos, de pertenecer a distintos grupos, de tener un credo religioso o no tenerlo; en fin, el derecho de elegir lo que consideramos conveniente. La libertad se limita sólo al afectar la libertad de los demás. 

Iguales aunque diferentes
No es lo mismo decir que todos los seres humanos somos iguales a decir que los seres humanos, con nuestras múltiples diferencias, tenemos los mismos derechos; a esto último se refiere la igualdad. Por el pasado y el presente, por la experiencia, por el modo de pensar, de sentir, por nuestros deseos, el lugar en el que vivimos, por la familia que tenemos y por la forma personal de entender la vida, cada ser humano es único e irrepetible. La intención de la igualdad como valor de la democracia es propiciar una convivencia respetuosa de las diferencias entre las personas, que no dé lugar a la exclusión y la discriminación.
¿Tratarse como hermanos? 

La fraternidad como valor para la democracia consiste en lograr que las personas trabajen en conjunto para buscar las soluciones adecuadas a los conflictos que les agobian, para satisfacer sus necesidades colectivas y para llegar a acuerdos a través del diálogo. 

La libertad, la igualdad y la fraternidad son valores que se necesitan entre sí para poder ser. Detente un momento y piensa un poquito en tu vida y en la forma en que te relacionas con los demás miembros de tu familia, con tus amigos y con tus compañeros y maestros en la escuela. ¿Crees que en esas relaciones están presentes estos valores? Si no es así, ¿qué se te ocurre que puedes hacer para integrarlos? 

Otro valor destacable de la democracia liberal es el valor de la cultura. Por ello podemos entender el legado de la historia humana reciente y pasada, que hace del hombre un ser cada vez más humano. Según Humberto Cerroni, la cultura representa una escala de valores  y fines desde donde es posible superar la individualidad y el egoísmo para ver a los demás como generaciones pasadas y presentes. Diferenciarnos, reconocer y aceptar que hacemos parte del género humano.
EL TOTALITARISMO
Se conoce como totalitarismos a las ideologías, los movimientos y los regímenes políticos donde la libertad está seriamente restringida y el Estado ejerce todo el poder sin divisiones ni restricciones (de un modo mucho más intenso y extenso que el teórico poder absoluto de las monarquías del Antiguo Régimen).

Los totalitarismos, o regímenes totalitarios, se diferencian de otros regímenes autocráticos por ser dirigidos por un partido político que pretende ser o se comporta en la práctica como partido único y confundirse con las instituciones del estado, y por lo general exaltan la figura de un líder carismático que tiene un poder ilimitado que alcanza todos los ámbitos y se manifiesta a través de la autoridad ejercida jerárquicamente. Impulsan un movimiento de masas en el que se pretende encuadrar a toda la sociedad (con el propósito de formar un hombre nuevo en una sociedad perfecta, y hacen uso intenso de la propaganda y de distintos mecanismos de control social y de represión como la policía secreta o los campos de concentración. El fascismo (tanto el italiano como el nazismo alemán y en mayor o menor medida otras versiones nacionales) y el estalinismo de la Unión Soviética (y en mayor o menor medida el de sus países satélites denominados socialismo real) son los ejemplos más destacados.

EL PODER CONSTIITUYENTE
Poder Constituyente es la denominación del poder que tiene la atribución de establecer la norma fundamental de un ordenamiento jurídico, dando origen a un Estado y su sistema político y, posteriormente, de modificarla o enmendarla. Esta facultad es ejercida al constituir un nuevo Estado y al reformar la Constitución vigente. Por lo anterior, habitualmente se distingue un poder constituyente primario u originario y un poder constituyente derivado.

El poder constituyente ha sido definido como la "voluntad política creadora del orden, que requiere naturaleza originaria, eficacia y carácter creadora" y como la "voluntad originaria, soberana, suprema y directa que tiene un pueblo, para constituir un Estado dándole una personalidad al mismo y darse la organización jurídica y política que más le convenga".[1] De todos modos, existen concepciones que consideran que el poder constituyente originario puede recaer en el pueblo o en la nación.
Se considera que el poder constituyente existe en los regímenes de Constitución rígida, en el que la elaboración de las normas constitucionales requiere un procedimiento diferente al de las leyes.
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El poder recae sobre las élites económicamente más ricas, en función de sus propios intereses                                                                             





El intervencionismo del Estado crea una sólida burocracia estatal que gobierna para sí misma 





   BUROCRÁTICO








Régimen donde el poder político se considera un poder revelado por Dios





TEOCRÁTICO








TOTÁLITARIO








Intervencionismo total del Estado en la sociedad, concentrando éste el poder absoluto 





   REPÚBLICANO                








Régimen de las clases nobles cuya fortuna proviene de la tierra y de su renta





ARISTOCRÁTICO








Basado en un poder político controlado por la ley y por instituciones estatales de control de los poderes.
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